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Títol: Por Cuba y por amor

Subtítol: Las esposas de los cinco cubanos presos en los EEUU luchan por la esperanza de alcanzar su libertad

Olga y Adriana son cubanas. Olga es ingeniera industrial y Adriana ingeniera química. Sus maridos son piloto de aviación y licenciado en Relaciones Internacionales, respectivamente. Ambas son muy afectivas y familiares pero en este aspecto sus vidas están truncadas. Sus maridos están encarcelados en los EEUU desde hace siete años. No les permiten visitarlos. Ivette tiene siete años. Conoció a su padre encadenado a una silla cuando ella empezaba a hablar. Al ver sus cadenas exclamó: “!guau-guau!”. Ellos fueron acusados de conspiración para cometer espionaje a favor de Cuba. Tuvieron un juicio esperpéntico y manipulado en Miami y sufren condenas desproporcionadas, superiores a la doble cadena perpetua.

René González y Gerardo Hernández, maridos de Olga Salanueva y Adriana Pérez respectivamente, son dos de los cinco cubanos –conocidos como “Los Cinco”- apresados en 1998 en Miami acusados de conspiración. “No los pudieron acusar de espionaje por falta de pruebas –explica Olga- y por ello se les acusa de conspiración”.  Además, añade Adriana “se ensañaron y los tuvieron 17 meses seguidos en celdas de castigo, hecho que se repitió en el 2003 durante 45 días”. Los cinco cubanos  se encuentran dispersos por distintas cárceles de distintos estados norteamericanos: René se encuentra en una cárcel en La Florida, Gerardo en California, Ramón Labañino en Texas, Toni Guerrero en Colorado y Fernando González en Wisconsin.

La adhesión de Noam Chomsky

Como consecuencia de la guerra no declarada entre los EEUU y el régimen cubano desde 1959, y de las duras consecuencias del embargo económico norteamericano contra la población civil de la isla, la causa de “los Cinco”  tiene numerosos defensores en los mismos EEUU. Las  condiciones carcelarias infrahumanas en las que se encuentran los cinco cubanos y la poca claridad de sus condenas han alzado las protestas de algunos congresistas gracias a las cuales se puso fin a las celdas de aislamiento. “Esperamos que las protestas de los congresistas se conviertan en un punto de inflexión”, suspira Olga. También han recibido manifiestos de apoyo por parte de intelectuales de la altura de Noam Chomsky. A nivel popular existe un pueblo en California que se ha declarado en defensa de su causa. E incluso en Miami, donde vive la mayoria de cubanos exiliados, muchos de ellos fervorosos anticastristas, la causa ha obtenido defensores. Olga afirma: “en una cuestación que llevamos a cabo en marzo del 2004 para insertar un anuncio en el New York Times, de los 50.000 dólares recaudados, 11.000 lo fueron en Miami”.

“Los Cinco” son considerados héroes nacionales en Cuba, por la actitud de firmeza que han mantenido desde su encarcelamiento. Aparecen a lo largo de toda la isla en grandes fotografías en vallas publicitarias y son recordados a menudo en los medios de comunicación. Manifestaciones espontáneas a su favor se suceden con frecuencia y para homenajearles se ha editado un libro El dulce abismo recopilatorio de las cartas que escriben a sus familias, y un CD con los poemas que escriben desde la cárcel musicalizados.

Muro de silencio internacional

Sin embargo y a pesar de que sus esposas han sido a menudo entrevistadas por la CNN, el caso de “Los Cinco” no se conoce más allá de Cuba y los EEUU, en razón de lo que Olga Salanueva denomina “un muro de silencio”: “En los EEUU se les silenció y es allí donde hay que romper el silencio. Por ello hemos llevado nuestra voz a Europa, para que se multiplique y regrese a los EEUU –refiriéndose a la visita a la comisión de los Derechos Humanos de Ginebra-. Sólo la presión de la opinión pública dará fuerza a nuestra causa”, concluye. Adriana apostilla:” los jueces que llevan el caso no pueden volver a equivocarse y deben concedernos visas para ir a visitar a nuestros maridos, la presión internacional tiene que llegarles a ellos y a los juzgados populares”.

Cuando “Los Cinco” fueron detenidos en septiembre de 1998 se encontraban infiltrados en grupos terroristas anticastristas de Miami recabando información para frustrar sus atentados en Cuba. Estos atentados se han venido sucediendo desde el triunfo de la revolución castrista de 1959 y sus víctimas se cuantifican en más de 3.000 muertos y 2.000 lesionados de por vida. El más catastrófico fue la voladura de un avión de Cubana de Aviación en 1976 con 73 pasajeros. Otros fueron la bomba del hotel Copacabana donde murió un turista italiano en el 1997 o el intento de asesinato de Fidel castro en Panamá en la cumbre iberoamericana del 1998. Olga se lamenta: “vemos al terrorista Posada Carriles, que está libre, alardeando en televisión de como organizó el atentado de los 73 muertos, y las autoridades de los EEUU no lo apresan, mientras que nuestros maridos no tienen delitos de sangre y sufren un ensañamiento brutal”. Adriana comenta que los grupos terroristas de Miami no se esconden y son conocidos “actúan inpunemente con nombres como Movimiento Democracia, Hermanos al Rescate, Fundación Cuba-norteamérica, el PUND, Comando F4, Alfa 66... y cuando las autoridades cubanas han informado y alertado de sus peligrosas actividades a las norteamericanas, que tanto dicen luchar contra el terrorismo internacional, sorprendentemente éstas han apresado a nuestros maridos, que solamente realizaban labores informativas”.

Pies de foto:

Foto1: Olga Salanueva, ingeniera industrial, es la esposa de René González, piloto de aviación, con quien tiene dos hijas: Irvita, de 20 años, e Ivette, de 7.

Foto 2: Adriana Pérez, ingeniera química, es la esposa de Gerardo Hernández, quien sufre una condena de doble cadena perpétua más quince años de prisión

Pie engatillado:

Adriana Pérez, Olga Salanueva y la hija de ésta, Ivette, visitaron Barcelona el pasado 2 de abril, procedentes de Ginebra, en un acto al que asistieron entidades solidarias de toda España y del cual no se hizo eco ningún medio de comunicación

Despiece (Postal Condoleezza Rice 900 caracteres): 

Infringiendo el derecho internacional, la constitución de los EEUU y el reglamento de las cárceles

Según el abogado defensor de Los Cinco,  Leonard Weinglas, el encarcelamiento de éstos en celdas de confinamiento y la denegación del permiso de visita a sus esposas violan tanto el reglamento de las mismas cárceles, que no pueden utilizar las celdas de castigo sin motivos, como el derecho internacional. Tanto la convención de los Derechos Humanos de Ginebra como la misma Constitución de los EEUU, exigen el Derecho a las familias a mantener su integridad, algo que no se respeta ni a Adriana Pérez ni a Olga Salanueva, cuyas solicitudes de visa para entrar en los Estados Unidos son denegadas sistemáticamente. El envío de cartas postales de apoyo al caso a Condoleezza Rice, Secretaria de Estado, y a Alberto Gonzáles, Fiscal General de los Estados Unidos, son dos de las medidas de solidaridad que los familiares de Los Cinco solicitan a la opinión pública internacional.

